Intervención íntegra de Raquel González (MSF) en el Premio Plácido Fernández Viagas 2025, que concede 
la Asociación Derecho y Democracia

Gracias por el premio 
Buenas tardes a todos y a todas, es un placer estar aquí en nombre de MSF. Muchas gracias por este reconocimiento tan bonito al trabajo de la organización a la que represento. 
Para Médicos Sin Fronteras siempre es un orgullo y un honor obtener el apoyo y reconocimiento de organizaciones dedicadas a la defensa y la promoción de los derechos humanos, la democracia y la solidaridad entre los pueblos, como la Asociación Derecho y Democracia. Esto nos hace más conscientes, si cabe, del impacto que tiene nuestro trabajo para las poblaciones a las que prestamos asistencia médico-humanitaria en todo el mundo y del valor que tiene nuestra organización para la sociedad española. 
Por supuesto, también es una responsabilidad. La responsabilidad que tenemos con millones de personas que viven en situación de extrema vulnerabilidad, y están expuestas al hambre, a las enfermedades, o a la falta de refugio.
Contexto
Han pasado ya más de 50 años, desde que, en 1971, un grupo de médicos y periodistas franceses, decidieron crear Médicos Sin Fronteras para defender una acción médico-humanitaria independiente de cualquier interés geopolítico. 
Desde entonces han sido innumerables las poblaciones que hemos atendido en las mayores crisis humanitarias de nuestro tiempo, personas víctimas de conflictos armados en todo el mundo, desde Colombia hasta Ucrania, desde Ruanda a Gaza, de Sudán a Yemen. Millones de personas que se han visto obligadas a huir de sus hogares, desprovistas de todo y cuya salud se ve gravemente afectada por estas circunstancias. 
También aquellas que padecen enfermedades olvidadas y que carecen de acceso a la salud, o no cuentan con los recursos suficientes para obtener el tratamiento necesario, pese a que exista y sea efectivo. 
Fuimos testigos de cómo la pandemia del VIH se cobró miles de vidas en los años 90 y cómo, aún hoy, pese a los avances en la prevención y los tratamientos, sigue marcando la existencia de millones de personas. Estuvimos junto a quienes se infectaron del Ébola en África Occidental en 2014, abordamos la pandemia de la COVID 19 en países de todo el mundo, incluyendo España, donde prestamos apoyo a hospitales y residencias, y enfrentamos a diario el reto de la malaria, el cólera, el sarampión, el dengue o la tuberculosis.
Tratamos cada año a cientos de miles de niños con desnutrición y atendemos a sus madres en momentos cruciales como el embarazo y el parto. Nos hacemos cargo de las consecuencias que tiene la violencia sexual en la salud de quienes sobreviven a ella y ponemos la salud mental en el centro de nuestra atención integral.
También movilizamos todos nuestros recursos ante catástrofes naturales como el terremoto de Myanmar, u otros eventos pasados como el Tsunami de Indonesia en 2004, o el terremoto de Haití en 2010. 

Vivimos un momento complicado para quienes sufren la violencia derivada de los conflictos bélicos, para quienes necesitan vacunas, tratamientos, alimentos o agua potable para sobrevivir. La criminalización de la ayuda humanitaria y el recorte de recursos destinados a la ayuda humanitaria por parte de los Estados es una realidad a la que nos enfrentamos con incertidumbre y hastío, pero también con tenacidad y convicción.
Este año hemos visto cómo la violencia aumenta, los conflictos se eternizan y las personas desplazadas alcanzan cifras nunca vistas: hay 59 conflictos activos en todo el mundo, el mayor número desde la II Guerra Mundial, que provocan que más de 123 millones de personas se hayan tenido que desplazar por la fuerza. Es también la cifra más alta de los últimos años. 
El orden internacional está debilitado: las violaciones sistemáticas del derecho internacional humanitario se multiplican y la comunidad internacional lo tolera ampliamente; los intereses geopolíticos pesan más que los principios, sin consecuencia ninguna. La sensación de un mundo en desorden se ha convertido en un lugar común y cobra fuerza la sentencia de Antonio Gramsci: «El viejo mundo se muere, el nuevo tarda en aparecer; y en ese claroscuro surgen los monstruos».
Gaza
Hay situaciones en el mundo que, por mucho que se calmen, o que podamos alejarnos temporal y geográficamente de ellas, están ahí. Y en MSF no queremos olvidarnos de todo el sufrimiento que sigue conteniendo un territorio de 41 kilómetros cuadrados, que alberga a más de dos millones de personas: Gaza. 
A pesar del alto el fuego del pasado 10 de octubre, la catástrofe humanitaria continúa y la población sigue sumida en una realidad insoportable que pone en peligro sus vidas.
Las condiciones de vida en Gaza siguen siendo terribles. Tras ser desplazadas forzosamente en repetidas ocasiones, más de dos millones de personas continúan obligadas a sobrevivir en una pequeña franja de tierra. Muchas de ellas aún viven en tiendas de campaña improvisadas, sin acceso a agua corriente ni electricidad, junto a montones de basura y aguas residuales desbordadas. 
A esto se añade la llegada inminente del invierno y las primeras lluvias que ya han caído sobre la Franja, lo que provoca unas condiciones extremas para una población ya exhausta. Este es el tercer invierno en la Franja desde octubre de 2023 y las condiciones son peores que nunca. No tardarán en aparecer enfermedades respiratorias e hipotermia, sobre todo en los niños y las niñas. Sin mejoras urgentes en el acceso al agua, el saneamiento, el refugio y la alimentación, más personas morirán por causas completamente evitables. 
Y la ayuda humanitaria aún permanece muy bloqueada, aún llega a cuentagotas. Nos enfrentamos a una enorme catástrofe humanitaria sin las herramientas necesarias para atenderla: la entrada masiva de ayuda médico humanitaria continúa siendo bloqueada por Israel, pese a que contamos con toneladas de suministros esperando aprobación en los pasos fronterizos. Frente a los 600 camiones diarios que entraban en Gaza antes del 7 de octubre, actualmente la cifra no llega a 300. 
El sentimiento de impotencia es muy grande cuando nos hemos visto desprovistos de suministros médicos tan esenciales como gasas o anestesia, cuando nuestros camiones se han quedado bloqueados en la frontera durante meses. Actualmente, hay productos esenciales de las organizaciones internacionales valorados en 50 millones de euros varados en almacenes porque el Gobierno de Israel niega su entrada. Una tercera parte de los hospitales han sido destruidos total o parcialmente y más de 16.500 personas esperan una evacuación médica urgente porque no pueden obtener los tratamientos necesarios en Gaza. 
En este contexto, es esencial seguir trabajando y reclamando la entrada masiva y sin restricciones de ayuda humanitaria.
Me gustaría destacar también que el Gobierno de Israel ha roto el alto el fuego más de 500 veces desde su entrada en vigor, y ha causado la muerte de cerca 350 personas, mujeres, mayores, niños y niñas en su mayoría. Una cifra que engrosa los casi 70.000 asesinados desde el 7 de octubre de 2023.
Vídeo de Gaza
Ciudad de Gaza
Frente a esta situación, quiero contarles cómo estamos trabajando en la Ciudad de Gaza en este momento. Médicos Sin Fronteras nos vimos obligados a abandonar la ciudad el 24 de septiembre debido a la intensificación de la ofensiva israelí. Pero apenas unas semanas después, con el inicio del alto el fuego el pasado 10 de octubre, hay un gran número de personas que están volviendo a sus hogares, o lo que queda de ellos, desde el Sur. Como nuestra prioridad es acudir allí donde se encuentran los pacientes, hemos reanudado nuestras actividades en la ciudad desde finales de octubre. 
Trabajamos en dos centros de salud, apoyando consultas de atención primaria, y apoyamos el hospital maternal de Al Helou, una extensión del hospital de Al-Shifa, ya que éste ha sufrido un enorme deterioro. Damos servicios de salud sexual y reproductiva, atendemos partos, y gestionamos la única UCI neonatal para bebés prematuros de menos de 34 semanas que queda en el norte de la Franja. Es una UCI pequeña con 12 incubadoras, con falta de medios, en la que pueden llegar a compartir una incubadora hasta 4 bebés. Nuestros compañeros, tanto los de MSF, como los del Ministerio de Salud, está haciendo todo lo que pueden, todo lo que está sus manos, pero nos enfrentamos a falta de espacio y de recursos. Pero ahí seguimos, lo estamos haciendo y queremos seguir haciéndolo. La otra UCI para bebés prematuras que queda en Gaza está en el sur, en el hospital Al Nasser, y también está apoyada por MSF España. 
Tras dos años de asedio y bombardeos, el nivel de destrucción de la ciudad es increíble. Es una ciudad devastada a la que poco a poco están volviendo sus habitantes: la gente trata de ubicarse, muchos de ellos en tiendas de campaña colocadas entre los escombros, en campos de desplazados formales o informales. 
Vemos, eso sí, cada vez mayor movimiento de la gente entre el sur y el norte, gente que viene de regreso con su casita a cuestas: cada vez hay más niños, mujeres, ya se puede ver a gente mayor en las calles, que es algo que en las primeras semanas tras el alto al fuego no habíamos visto. Estar presentes nos permite ver cómo van cambiando las cosas y detectar las necesidades a corto y medio plazo. 
Sudán
Si Gaza es un horror retransmitido, hay una crisis humanitaria, la más compleja y grave de las últimas décadas, que, además, permanece en el olvido: Sudán, donde 25 millones de personas necesitan ayuda humanitaria.
 
  En abril se cumplieron dos años del inicio de la Guerra en Sudán, una guerra desconocida de la que no se habla mucho en los medios, pero que tiene consecuencias devastadoras para la población civil:
Más de 9 millones las personas se han desplazado por causa del conflicto, entre ellos 2 millones han buscado refugio en otros países.
La población sudanesa está sufriendo enormemente debido a los intensos combates y a que el sistema de salud y los servicios básicos han colapsado en gran medida o han sido dañados por ambas partes. Sólo funciona el 30% de los centros de salud y, en muchas ocasiones, nosotros mismos nos hemos quedado sin suministros médicos y medicamentos esenciales. 
Además, existe un gran “vacío humanitario”: son pocas las organizaciones presentes actualmente en el país; se necesitan más manos.
MSF tenemos proyectos en ambos lados del conflicto. Estamos atendiendo pacientes- mujeres, hombres y niños- afectados por causas directas de la violencia: heridas de bala, metralla o por explosiones…. 
Hay muy pocas maternidades para asistir a las mujeres embarazadas, tampoco servicios de pediatría…
Hay zonas del país con niveles de desnutrición muy preocupantes…. En los últimos años, hemos apoyado el tratamiento de más de 50.000 niños y niñas con desnutrición aguda.
GRACIAS por darnos la oportunidad de visibilizar esta crisis. 
Termino
A pesar de todo, MSF vamos a segur trabajando en Gaza, en Sudán, en más de 70 países, atendiendo a pacientes que lo necesitan. Seguiremos allí, realizando cirugías, atendiendo a madres y a sus recién nacidos, proporcionando apoyo en salud mental o vacunando a los niños y niñas, vacuna a vacuna, sutura a sutura, en un gesto radicalmente humano. En definitiva, somos personas ayudando a personas. 
Este premio es para todo nuestro equipo en Gaza, compuesto por más de 1.200 gazatíes que, cada día, a pesar de los bombardeos constantes, del asesinato de miembros de sus familias, de la destrucción de sus hogares, de la falta de agua, alimento y suministros médicos, han continuado prestando atención a quienes lo necesitaban. Sin descanso. Ellas y ellos son el verdadero ejemplo de compromiso y humanidad que debe ser reconocido. También, por supuesto, es para los familiares de los 15 integrantes de Médicos Sin Fronteras que han sido asesinados en la Franja en este tiempo.
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